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JNTRODUCCION 
Al E. del PI2 del Campgras (534 m.), zona que ya estudiamos 
durante la campaña espeleológica de 1948 (40), se extiende, con 
una altitud media de 405 m., una amplia superficie de erosión 
pontiense (30), cuya longitud (segiín la dirección E.-W.) alcanza 
los 2 ktn., y cuya anchura (según la dirección N.-C.) oscila alrede- 
dor de los 0,6 Itm. Exceptuando la porción occidental, que enlaza 
con el cerro de El Rascler (572 m.), toda la región se halla delimi- 
tada por cursos muertos profundatnente encajados, que, en algu- 
nos puntos, tornan el aspecto de verdaderos cañones kársticos. La 
totalidad de la zona objeto del preseiite estudio queda englobada 
en la unidad local B-01-01, del catálogo de Termes (55). 
Toda la superficie de erosión constituye un aparato l<árstico 
de absorción de primera magnitud, por 10 que su estudio hidrold- 
gico y geomorfológico se presenta como de elevado interés. A pe- 
sar de ello, y quizá por ser uno de los puntos del macizo de Ga- 
rraf de mas difícil acceso, habían sido muy escasas las exploracio- 
nes realizadas en el mismo: buena prueba de ello es el hecho de no 
haber citado Faura y Sans siquiera una sóla cavidad perteneciente 
a tal región (15) (16) (17). El propio Font y Sagué, que tan exten- 
sa y meritoria labor espeleológica realizó en el macizo de Garraf 
(20) (21) (22) (23), efectuó una sóla exploracibn en el PIS de les 
Basses; siendo asimismo digno de citarse que de las 32 simas ex- 
ploradas por Arnat y Carreras durante sus campañas de 1923 a 
1928 (1) (2) (3), únicamente dos pertenecen a la zona objeto de 
nuestro estudio. Tampoco Porta (50), que llevo a cabo algunas in- 
vestigaciones en la vecina Vall de Joan, se adentró en la mencio- 
nada región. 
Es por todo ello que, apenas terminadas nuestras campañas es- 
peleológicas en el campo de dolinas del PlZ del Campgras (40) y 
en el Fondo de les Tarradelles (46), iniciamos una serie de expe- 
diciones de prospección al PIS de les Basses, resultado de las cua- 
les fué el descubrimiento del Avenc del Marianet y del Avenc de 
la Llosa, y la localización exacta de otras formaciones ya señala- 
das. Durante el año 1949 realizamos la exploración de todas las 
cavidades absorbentes, situadas en la superficie de erosión, am- 
pliando luego las investigaciones a las posibles zonas colindantes 
de resurgencia (Canal Negre, Sot de I'lnfern, Val1 de Joan). Aun- 
que describiremos algunas formaciones localizadas en las mencio- 
nadas zonas, se trata siempre de aparatos puramente locales y res- 
tringidos, o de circulaciones totalmente fosilizadas. Así, pues, las 
resurgencias actuales del compl2jo kárstico de absorción hay que 
buscarlas en puntos alejados: es por'ello, y debido al largo camino 
que debe seguir la circulación hídrica, que ésta entra en relación 
con las aportaciones provenientes de zonas colindantes, tendien- 
do a comunes puntos de resurgencia. Por tal motivo trataremos 
de algunas cavidades y problemas que no pertenecen propiamen- 
te a la zona del Plii de les Basses. 
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Antes de terminar esta breve introducción, queremos dejar 
constancia de nuestro agradecimiento a todos aquellos colabora- 
dores, espeleólogos del Grupo de Exploraciones Subterráneas 
(G. E. S.) del C. M. Barcelonés, señores Francisco Vicens, Fernan- 
do Termes, Jorge Carbonell, Enrique Boixadora, Oscar Andrés, 
Francisco Barceló y Jaime Assens, qrre nos han ayudado a llevar a 
buen término las diferentes exploraciones realizadas, y nos han 
acompañado durante las múltiples expediciones por aquellas in- 
hóspitas y desérticas zonas del Pl2 de les Basses, cruzadas por 
caóticos campos de lapiaz. Tam.bién debemos citar a los seííores 
Francisco Javier Montoriol, que participó en varias expediciones a 
la Val1 de Joan, y Jost? María Torras Homet, autor de los levanta- 
mientos topográficos llevados a cabo en la rama lateral del Avenc 
de l'Escarr5, así como a todos los colaboradores que participaron 
en la exploración cle la mencionada sima, seíiores Ernesto Lamar- 
cal Jorge Riera, Francisco Cruz, Juan Ferrero, José León, Roberto 
Serra y Luis Muntán. 
1.-GEOMORFOLOGIA DE LA ZONA DEL PLA 
DE LES IIASSES 
a) Caracferes generales 
Como ya hemos indicado, el PI2 de les Basses es una superficie 
de erosión pontiense (30), situada al E. del cerro de El Rascler 
(572 m.), y delimitada por profundos valles (Fondo de les Tarra- 
delles, al NW.; Riera Seca-Vall de Joan-Sot de I'Infcrn, al NNE.; 
Fondo de la Canal Negre, al S.), en los que en la actualidad ha ce- 
sado toda circulación epigea. La superficie se halla ligeramente in- 
clinada al S., pasándose suavemente de los 530 m. de altitud del 
PIS del Campgras, hasta los 330 m. que presenta el P1h de les Bas- 
ses en su terminación meridional, cerca del Avenc de les Non Bo- 
ques, en donde se inicia una abrupta pendiente, que se hunde has- 
ta el talweg del Fondo de la Cana l  Negre, desarrollada en función 
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del nivel d e  base mediterráneo. Segiín Llopis Lladó, este  nivel d e  
350-450 m. es el misino q u e  el del P15 &Ardenya (30), s i tuado al 
N. d e  la mesa d e  Begas y asimismo fuertemente karstificado. 
T o d a  la superficie de erosión se  halla constituída p o r  calizas 
blancuzcas del Aptience inferior, con 7Matheronia, c u y o  buzatnien- 
t o  general es al SW., auiique en algunos puntos es  francamente W. 
El espesor d e  las citadas calizas es tal, q u e  el Fondo  d e  les Tarra- 
N. 
Fig. l .-Diagrama de los sistemas d e  diaclasas d e  la rigión del Pl% 
de les Basses. 
delles (46) no ha llegado a disecar t o d o  el coiijunto. Por  el con- 
trario, los talwegs d e  Val1 de Joan y d e  la porción inferior del Fon- 
d o  d e  la Canal Negre, se  encajan en las calizas fuertemente dolo- 
mitizadas d e  la base del Cretácico (36). 
T o d a  la masa caliza se  halla atravesada por  mult i tud d e  lito- 
clasas, cuyo  desarrollo va desde minúsculas leptoclasas q u e  n o  
Forman sistema, hasta grandes paraclasas d e  labios abiertos (29). 
En toda  la porción central del PIS d e  les Basses, la presencia d e  un 
estrato xerofítico, desarrollado sobre un pequeño manto d e  arci- 
llas d e  decalcificación, dificulta en gran manera, a pesar d e  su  po- 
c o  desarrollo, la observación d e  los sisteinas d e  diaclasas: es por 
ello que  hemos llevado a cabo  nuestras investigaciones, preferente- 
mente, en las zonas periféricas. En la figura 3 puede  apreciarse el 
resultad? de todas las deterininaciones efectuadas, 
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b) Campos de lapiaz 
Al igual que en los «rasclers» que ya describimos al tratar del 
Pla del Campgr,iis (40), los diferentes campos d e  lapiaz localizados 
en el Pla de  les Basses, presentan la particularidad d e  que en su  
génesis las diaclasas han sido relegadas a un papel secundario, ha- 
biéndose estructurado principalmente a favor de  los planos de  es- 
tratificación: el clásico lapiaz diaclasado casi falta en absoluto. Ello 
ha sido debido a que, en muchos puntos, la superficie de  erosión 
forma un ángulo con el buzamiento que favorece el tal desarrollo. 
Precisamente este hecho determina, en gran manera, la localiza- 
ciOn de  las formaciones de  lenar. 
Existen zonas en las que  una menor abundancia de las solucio- 
nes de contiiiuidad, ha condicioiiado la evolución en el sentido d e  
un lapiaz ruiniforine. En otras zonas, la inclinación de la superfi- 
cie de  erosión da lugar a una intcrsección favorable, tanto para 
los plaiios de  estratificación como para las diaclasas, entrando en 
jucgo una notable densidad d e  soluciones d e  continuidad, y for- 
mándose los característicos campos de piedras, en los que se ha 
desarrollado una notable cantidad de arcillas de  decalcificación, 
que rellena todos los intersticios. 
c) Perforaciones cilindroideas 
Unas formas muy curiosas, que existcn profusamente en todos 
los campos de  lapiaz de la región en estudio, son las perforaciones 
cilindroideas. Son éstas pequeños pozos, de  0,05 m. a 0,3 m. d e  
diámetro, y cuya profundidad varía desde escasos milímetros has- 
ta 0,7 in., siendo los más abundantes Icis de 0,3 a 0,s m., ahivrios en ta 
roca maciza, sin que se hallen en la mas minima relación con tus solucionrs 
de  continuidad. Laas observaciones efectuadas nos han permitido ha- 
llar ejemplos de tales formaciones en todas las fases d e  srr evolu- 
ción. De  ellas se deduce que  su géiiesis es exclusivamente fisico- 
química, sin la menor intervención d e  la erosión mecánica. 
Su formación comienza condicionada por cualquier pequeña 
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depresión existente en la superficie horizontal de la roca caliza, 
que se llena de agua durante las precipitaciones. El perímetro limi- 
tante de la pequeíía cantidad de agua recogida, determinará, en 
principio, el diámetro de la futura perforación. Esta agua, en ab- 
soluto reposo, disolverá, con la ayuda del anhídrido carbónico 
que lleva en disolución, cierta cantidad de bicarbonato cálcico. 
Ahora bien, debido a la total falta de soluciones de  continuidad, 
el agua iio puede ser evacuada en profundidad. Si el vaciado se 
efectuara exclusivamente por evaporación, el bicarbonato disuelto 
precipitaría iluevainente en forma de carbonato cálcico; así pues, 
el único factor que puede impedir esta nueva precipitación, es un 
periodo más o menos largo de pluviosidad que logre llenar total- 
mente el pocillo, y provoque un desbordamiento con la consiguien- 
te renovacióii hidi.ica, substituyendo el agrra saturada por agua más 
o menos pura. En algunas de las perforaciones este es un hecho 
fácilmente comprobable, por cuanto el agua, al escurrirse por el 
borde de menor altura, ha fraguado un pequeño surco en la roca, 
a manera de emisario. 
Como es natural, los pocillos tardarán, cada vez que comience 
un período de  Il~rvias, un lapso de tiempo bastante largo en llenar-. 
se; tanto más largo cuanto mayor sea su profundidad. No obstan- 
te, el mayor tiempo que prccisan los mayores sc ve compensado, 
en parte, por la saturación hídrica de la atmósfera contenida en su 
interior, que hace sea mucho más lenta la evaporacibn: es por ello 
que mientras los pequeños se llenan y vacían en cada período de 
precipitaciones, los mayores pueden incluso presentar cierta can- 
tidad de agua después de un largo tiempo de sequedad, lo cual 
hace que la zona a llenar cada vez sea mucho menor que su pro- 
fundidad total. Ello no obstante, llega un momento en que se 
desequilibra el tnecanismo, y s610 se vacían por evaporación: a par- 
tir de este niomento cesa su progresión en profundidad. Este 1í- 
mite parece ser, en el PI.5 de les Basses, y posiblen~ente en todo el 
macizo de Gari-af, de 0,7 ni. 
Al efectuar un primer examen, sorprende que el agua que se 
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escurre de las pesforaciones no produzca el menor depósito en la 
superficie de la roca por la cual resbala. Sin embargo ello es natu- 
ral, por cuanto el momento eti que esto ocurre coincide siempre, 
ya que es condi'cionado por ella, con fuerte lluvia, que produce 
un total lavado ,de la roca en aquel momento. 
Cabe mencionar asimismo que el hecho de que los pocillos no 
se llenen totalmente con rapidez, favorece el proceso. En efecto, 
el período que transcurre hasta nuevas precipitaciones permite 
que, aiites de que empiece a escurrirse el agua fuera, ésta tenga 
tiempo de saturarse de bicarbonato. 
Contrariamente a lo que ocurre en el vecino PIS del Campgriis 
(40) en donde abundan tales formaciones, sólo hemos localizado 
dos dolinas en la amplia superficie del PIS de les Basses: una en su 
porción suroriental, no lejos del Avenc de les Nou Boques, par- 
cialmente llena de agua gran parte del año, por lo que se la cono- 
ce con el noinbre de La Bassa; y otra, cerca de la pequeña vagua- 
da en cuyo flanco se abre el Avenc de la Sibinota, que presenta la 
particularidad de poseer el único árbol que existe en todo el Pli 
de les Basses, lo que justifica su denoininación de Bassot de 1'Arbre. 
Siendo de interés para s u  comparación con las vecinas del PIS 






Dm = diámetro m6ximo.A = eje A. dm = diárneti.~ merior. DM = diá- 
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El valor d e  la inclinación inedia de las pendientes es, eii la do-  
lina de La Bassa, de, 
i (Din) N45E - 7.O s45w - 13.O i N45 W- 10.' i (dm) . S45E - 3 . O  
La dolina del Bassot de 1'Arbre se  halla parcialmente desman- 
telada por la erosión normal, por lo que es  imposible el precisar 
muchas de sus características (p, h, pm, i, 1, P, C).  La d e  La Bassa 
@ Fbrmacioqes del Pla de les Basses 
o o Id. 910 del Camperas 
1 - ( ( )  1 )  ( Zona ' aapltada 
Fig. 2.-Diagrama comparativo de la posición morfom6trica de  las doliiias 
del PIa de les Basses y del PIi del Campgris. 
UNIVERSIDAD .DE OVIEDO 63 
se halla asimistno a punto de ser capturada por la erosión ascen- 
dente de la cabecera del Fondo de la Canal Negre, de tal manera 
que su muralla S45E, se halla ya muy rebajada (de ahí precisamen- 
te la diferendia entre pm y h, y los diferentes valores de i (dm) en 
sus dos extremos). 
El pequeño lago que se forma en el interior de la última doli- 
na citada, ocupa otra pequeña dolina encajada en la mayor. Sus 
dimensiones son de 19,5 m. (según N4> W) por 17 m. (según N45E), 
y 1 m. de profundidad, que forma, en todo su perimetro septen- 
trional, un brusco escalón. El lago es observable de octubre a ma- 
yo, o sea durante un período de ocho meses segu,idos. En el trans- 
curso de este tiempo el nivel del agua puede variar visiblemente, 
y, algunos años, hemos observaclo la presencia accidental, durante 
unos pocos días, del lago en pleno veraiio y su breve desaparición 
en pleno invierno. Este irregular régiineii induce a calificarlo como 
Iago de dolina temporario engendrado por la saturación liídrica de 
las fisuras de la caliza. Siii cii-ibargo, el estudio de su fondo, que 
realizamos durante uno de los pei-iodos de total sequedad, puso 
de manifiesto la existencia de una capa de terra rossa ocupando 
todas las fisuras. O sea quc por su-rfgimen irregular se comporta 
como un Iago por saturación hídrica y por su constitución como 
un lago por imperrneabilización del fondo (52). Es probable que 
las irregularidades no vengan determinadas por la constitución 
geológica, sino por el factor evaporación, que puede. alcanzar ele- 
vados valores. 
Como puede apreciarse por los valores dados anteriormente, 
aníbas dolinas presentan una gran semejanza en cuanto a sus ca- 
racterísticas planimétricas: Sus medidas absólutas colocan a las 
dos dentro del grupo de dolinas de tamaño grande (0111 > loa), y 
sus proporciones relativas son prácticamente idéiiticas, siendo sin- 
bas de tipo elipsoidal (Dm: dm=l;l, m). 
Antes de efectuar su comparación con las formaciones del Plh 
del Campgrhs, conviene citar que cuando realizamos el estudio de  
estas 4ltiinas, lo l~ i c i i~os  bajo un punto de vista puramente mor- 
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fológico, sin tener en cuenta las particularidades rnorfométricas 
de las diferentes unidades y sí solamente sus máximas dimensio- 
nes según dos ejes perpendiculares. Es por ello que no poseemos 
el valor exacto de dm y sí sólo el de Dm, ya que la anchura fué 
tomada perpendicularmente al último diámetro citado y no al eje 
A. No obstante, teniendo en cuenta que la mayoría de las dolinas 
poseen un perímetro eminentemente circular o eliptico (Din=A), 
podemos considerar como verdaderos los valores registrados pa- 
ra dm. 
En el gráfico de la figura 2, se hati colocado eti abcisas los va- 
lores de D m  y en ordenadas los de dm. Es curioso observar cómo 
mientras las dos grandes dolinas del Pla de les Basses caen en el 
mismo campo que el conjunto de pequeñas (Dtn < 30) y media- 
nas (Dm=30 a 100) formaciones del P1a del Campgrhs (elipsoida- 
les), las dos grandes dolinas de este último (D-7, D- 10; Din > 100) 
caen dentro del campo de las elípticas (Din: dm=l : 2 a 1 : 4). Pro- 
bablemente ello no está relacionado con la génesis de las propias 
dolinas, sino con la acción posterior de la erosión normal que ha 
producido su deformación. Su situación viene en apoyo de ello. 
El desarrollo tridimensional es semejante para todas (Plk de les 
Basses y del PIS del Campgras son de idéntico tipo, siendo todas 
ellas dolinas normales de erosión superficial, algunas de tamaño 
poco corriente. 
11.-ESPELEOGRAFIA, ESPELEOMORFOLOGIA Y ESPELEO- 
GENESIS DE LAS CAVIDADES EXPLORADAS 
Las formaciones espeleológicas que abren sus bocas en la su- 
perficie de erosión son todas ellas cavidades absorbentes, o sea 
que constituyen únicamente una de las partes del aparato kársti- 
co. Buscando posibles puntos de resurgencia, realizamos la explo- 
racidn de algunas cavernas situadas en el Fondo de la Canal Ne- 
gre y Vall de Joan, que resultd que únicamente formaban parte de 
pequeños sistemas independientes, desligados del aparato kárst ic~ 
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de conjunto. Expondremos, no obstante, el estadio de tales oque- 
dades, así como también el de  algunas simas situadas fuera de  la 
zona, pero cuyo conocimiento es conveniente para comprender la 
hidrología de l a  región, dividiendo la presente sección en tres 
apartados: cavidades absorbentes de la superficie de  erosión, ca- 
vidades periféricas, y cavidades situadas fuera de la zona del PIa 
de les Rasses. 
A) CAVIDADES ABSORBENTES DE LA SUPERFICIE DE EROSION 
1) AVENC DE LES NOU BOQUES (-42 m.) (B-01. 01. 03) (55).  
a) Situacióti 
Las seis bocas de esta sima, que  por estar niultipartidas por 
gruesos bloques acuñados, dan u11 total de nrreve aberturas, se 
abren en el mismo borde suroriental del PIS de les Basses, en el 
punto en donde se inician los abruptos declives que se hunden 
hasta el encajado talweg d e  la Canal Negre. Su altura sobre el nivel 
del mar es de 325 m . ,  hallindose emplazadas en un campo d e  la- 
piaz fuertemente inclinado hacia el SW. 
Se trata de una cavidad de  topografía extraordinariainente sen- 
cilla, por cuanto se halla formada por un único pozo que alcanza 
los -42 m. de  profundidad. 
Morfológicaniente' cabe distinguir en el mismo tres porciones: 
1.-Una zona superior, que llega únicamente hasta los -5 m., en 
que el pozo se halla subdividido en una porcián de pequeñas chi- 
meneas. 2.--Una zona intermedia, quese desarrollaliasta los -21 m., 
formada ya por un pozo Unico, de  secci6n algo alargada segirn la 
direccidn NE.-SW. 3.-La zona terminal, hasta los -42 m., consti- 
tuída por un pozo casi perfectamente cilindrico. 
El fondo de la sima se halla ocupado por un estrato elástico, 
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mientras que las tres zonas descritas presentan clara morfología de 
erosión. A los -28 m., existen muestras de un pretérito y escaso 
aporte hídrico, que dió lugar a una colada quimiolitogénica que 
tapiza las paredes W. de la porción inferior de la sima, y que, ha- 
cia su parte terminal, se resuelve en formaciones estalactíticas. 
c) Espeleogénesis 
Se trata de una característica sima de lapiaz, formada por la 
reunión de diversos aportes hídricos a través de las dispersas fisu- 
ras del lenar (57); tales aportes pueden provenir indistintamente 
Fig. 3.-Plantas y secciones del Avenc de les Nou Boques. 
de las aguas de lluvia o de las condensaciones internas (12) (44) 
(60) en las soluciones de continuidad. Se originan así una serie de 
pequeñas corrientes descendentes, que por progresiva intercomu- 
nicación de las microcavidades a que dan lugar, se reunen en un 
caudal único, capaz ya de engendrar un característico pozo de 
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erosión. Cabe recordar aquí que la acción continuada de las iiiás 
débiles corrientes cayendo en conducción libre (1 1), puede dar 
lugar a la formación de pozos de enormes magnitudes (12). 
El proceso descrito puede apreciarse en sus distintas fases, a 
través de las tres zonas en que hemos dividido el abismo. La por- 
ción primera (hasta -5 m.) no es más que los restos de chimeneas 
aisladas, que, cuando el campo de lapiaz se hallaba en su apogeo 
morfológico, debió presentar un desarrollo mayor, siendo luego 
algo arrasado por la erosión epigea. La porción segunda (de -5 m. 
a -21 m.) representa una zona intermedia, formada por un pozo 
único debido a la desaparición de las paredes que separaban las 
distintas chimeneas. En cuanto a la tercera zona(de -21 m. a -42 m.), 
se trata ya del característico pozo de erosión formado por un cau- 
dal único, habiendo actuado el aporte hídrico a traves de una dia- 
clasa N45E, conio puede apreciarse observando la planta de la 
sima. 
La formación de la colada litogénica de la pared W. es un fe- 
nómeno muy posterior a la génesis del abismo, debido a las len- 
tas infiltraciones provirientes de aquella dirección. Los escasos ma- 
teriales elásticos del fondo son en su mayoría de origen epigeo, 
, aunque parte de ellos podría provenir del hundimiento de las pri- 
mitivas paredes separadoras de la zona primcra, o de lentos des- 
prendimientos de las paredes (45) (47). 
(2 AVENC DELALLOSA(-23 m.)(B-01.01.23).  
a) Situación 
Hacia la mitad de su desarrollo, y debido a la erosión ascen- 
dente de dos torrentes que vierten respectivamente hacia el NE., 
o sea en dirección al Sot de l'Infern, y hacia el S., tributando al 
Fondo de la Canal Negre, el PIS de les Basses sufre un notable es- 
trangulamiento, no presentando una anchura superior a un cente- 
nar de metros: es precisamente en este punto, a 355 m. sobre el 
nivel del mar, en donde se abre la boca del Avenc de la Llosa. 
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b) Espeleografia y espeleomorfologia 
Esta sima se halla constituída por dos pozos de 10 m. de pro- 
fundidad cada uno, separados por una corta y fuerte rampa, for- 
mada por materiales clásticos inestables que dificultan notable- 
mente la exploración. El conjunto al- 
canza la profundidad de -23 m. 
Los pozos, orientados según la di- 
rección N.-S.,-son inarcadamente cam- 
paniforme~: así, el primer pozo a -5 m. 
presenta un diámetro máximo de 0,s 
m., mientras que en su porción termi- 
nal a, -10 m., el tal diámetro vale 3,5 m.; 
en cuanto al segundo pozo, a -14 m. 
presenta un diámetro máximo de 2,2 
m., que lia pasado a 6,5 m. a los -21 m. 
de profundidad. 
Todas las paredes del pequeño 
abismo se hallan cubiertas por un bien 
desarrollado proceso reconstructivo, 
Fig. 4.-Secci611 del Avenc de que, en la porción terminal del segun- 
la Llosa. do pozo, ha dado lugar a la formación 
de gran cantidad de estalactitas excén- 
tricas (13) (33) (48) (51) (54). El fondo de la sima se halla ocupado 
por la consabida acumulación de materiales clásticos, 
La característica morfología campaniforme de los dos pozos, 
pone de manifiesto que la causa generadora de la cavidad fué la 
acción del agua cayendo en conducción libre (1 1) y actuando a 
través de una diaclasa N.-S. Se trata por lo tanto de un antiguo 
sumidero. 
La morfología de su boca, asícomo su situación en relación 
con el relieve del P1a de les Basses y el hecho de tratarse de un su- 
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niidero muerto, permite clasificarlo como sima residual (28) (30), 
decapitada por la erosión epígea. 
Al finalizar I n  fase de absorción activa !r ser ésta substituída 
por lentas infiltraciones, se desarrolló el amplio proceso quimioli- 
togénico que tapiza sus paredes. 
3) AVENC DEL MARIANET (-26 m.) (B-01. 01. 21). 
a) Situación 
Esta pequeña sima se abre a 200 m. al NW. del Avenc de la Llo- 
sa y a 365 m. sobre el nivel del mar, Iiallándose aproxiinadamen- 
te a unos 20 in. sobre una pequeña vaguada que ha entallado la su- 
perficie de erosión, y que discurre en dirección al Sot de I'Infern. 
b) Espeleografia y espeleomorfología 
Topográficamente, el abisnio se 
llalla formado por un único pozo " 
vertical que alcanza la profundidacl 
de -26 in., al que se penetra a tra- 
vés de una boca de reducidas di- 
mensiones. 
Morfológicainente cabe distin- 
guir dos partes de  significación di- 'O 
ferente: 1 .-Desde la boca hasta los. 
-17 in. ,  nos hallanios en presencia de  
uii pozo campaniforine (diámetro 
ináxiino de la boca, 0,S'in.; diáme- 
tro.ináxiino a los -17 in., 4 m.); 2.- 
2 0  Desde los -17 m. a los -26 m. hay 
una sala, de uiios 4 in. de diámetro, 
en la que la litogéiiesis ha .alcanza- 
do un elevado desarrollo. Al SW. de 26 
la misina se inicia una pequeña ga- Fig. 5.-Secci6n del Avenc del 
lería cegada a los 1,5 111. por el pro- Mariaiiet. 
ceso reconstructivo, a partir de la 
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cual se extiende una colada. En el ángulo opuesto a las formacio- 
nes litoquímicas alcanzan su  máximo desarrollo (estalactitas, es- 
talagmitas, anemolites, banderas y coladas) dando  lugar a una 
cueva de  reconstrucción (17) (27). Por la pequeña abertura d e  la 
misma, a unos 4 m. sobre el piso, pueden observarse restos d e  una 
chimenea ascendente casi cegada por la litogénesis obstruyente. 
Se  trata de  una sima residual de  características parecidas a las 
del Avenc d e  l a  Llosa. Existen, no obstante, diferencias d e  detalle, 
paes mientras que  en aquélla se observaba Únicamente la acción 
del agua en conducción libre en los dos  pozos, aquí el tal meca- 
nismo corresponde solamente a la porción superior (hasta -37 m.), 
ya que la zona terminal presenta una g6nesis algo más compleja. 
Desde luego que  se debe  asjmismo a la acción erosiva del agua, 
sin superposición de ningún o t ro  mecanismo, pero el aporte  n o  
provenía únicamente d e  la b6veda, sino también de la galería que  
se inicia al SW.  y d e  la chimenea NE. Las mayores magnitudes de  
la sala corresponden a la mtiltiplicidad d e  aportes hídricos. 
Al quedar  la siina colgada y decapitada por  la erosi6n epígea, 
cesó su activo funcionamiento, que  se vi6 substitrrído por  la con- 
sabida fase de  infiltraciones y desarrollo de la quimiolitogénesis. 
4) AVENC DE LA SIBINOTA (-1 14 in.) (B 01. 01 .'04). 
a) Situación 
La boca del Avenc de  la Sibinota se  abre a la izquierda hidro- 
gráfica del mismo talweg que hemos citado al tratar d e  la sima del 
Marianet, y poco después del punto en que  aquél efectúa un giro 
d e  casi 90°, dirigiéndose directamente hacia el S o t  d e  I'Infern, al 
que  desemboca con un brusco salto vertical. S u  altura sobre el 
talweg es d e  unos 15 m.! hallándose a 350 m. sobre el vive1 del 
!?'a!-, 
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b) Espelrograf+a y espeleomerfología 
Su boca, de 1,7 m. (N,-S.) por 1,8 m. (E.-W.), da entrada a un 
pozo que, desde su labio inferior hasta la porción más elevada del 
piso de la sima, mide 109 m. en vertical. Todo el pozo presenta 
un extraordinario desarrollo de la morfología litogénica, que en- 
mascara casi completamente todo proceso anterior. Sin embargo, 
el proceso reconstructivo no ha logrado borrar el desarrollo mar- 
cadamente fusiforme de sus secciones, conio puede apreciarse en  
la siguiente tabla de dimensiones (las profundidades han sido con- 
tadas a partir del labio superior de la boca). 
La planta, cuyas máximas dimensiones corresponden asimismo 
a la dirección N.-S., se halla ocupada por un considerable espesor 
de murcielagiiina mezclada con algunas brechas, careciendo del 
acúmulo de materiales elásticos tan común en las simas del maci- 
zo de Garraf. Hacia el W. se abre una pequeña cueva en pendien- 
, te, cuyo piso se halla ocupado por bloqries sueltos, por la que se 
desciende hasta el fondo del abismo, cuya profundidad de - 114 m. 
lo coloca en el sexto lugar entre las grandes simas del macizo. 
PROFUNDlDAD 
- 3 m. 
- 24 m. 
- 45 m. 
- 55 m. 
- 7 3  m. 
- 90 m. 
- 110m. 
C )  Espeleogenesis 
Lo muy reducido de su boca, así coino su marcado desarrollo 
fusiforine, ponen de manifiesto se trata de una cavidad inversa 
SECCION N.-S. 
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(35), lo cual viene apoyada por la carencia de materiales elásticos 
en su fondo, cosa que contrasta fuertemente cori lo que ocurre en 
las cavidades directas del macizo que han actuado Iargo tiempo 
como sumidero, cuya porción terminal se halla siempre ocupada 
Fig. 6.-Plantas y secciones del Avenc de la Sibinota 
por ingentes acumulaciones de productos arrastrados por el agua. 
Su origen hay que buscarlo, por lo tanto, en la acci6n erosiva y 
corrosiva del agua, a través de una diaclasa N.-S., habiéndose des- 
arrollado la cavidad en sentido ascendente, o sea dccde la profun- 
didad hacia la superficie. 
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Como puede apreciarse por su situación topográfica, en la ac- 
tualidad la sima se halla colgada, aunque no  podemos afirmar si 
ha sido o no decapitada (26) (28) (30) por la erosión epígea, ya 
que no sabemos' si se hallaba formada únicamente por el «huso» 
que presenta en la actualidad (que entró en relación con la super- 
ficie por progresión propia hacia arriba, o por  arrasamiento del te- 
rreno suprayacente), o éste no es más que el resto de  un conjunto 
de «husos» del que es el rinico superviviente. 
Lo que si es evidente, tanto por la comparación de  sus des- 
arrollos respectivos como por la madurez de  las formaciones qui- 
rniolitogénicas de la sima, es que la génesis de  la misma no  guarda 
relación alguna con el talweg que se desarrolla pocos metros por  
debajo de la boca. Su origen hay pues que relacionarlo con algún 
fenómeno epigeo (probablemente, cotiio es muy coinún en las ca- 
vidades inversas, con las infiltraciones provinentes d e  alguna doli- 
na de gran desarrollo) completamente arrasado por la erosión nor- 
mal. 
B) CAVIDADES PERIFERICAS 
1) COVA FOSCA (B.Oi.01.26) 
Esta caverna se halla emplazada en el margen derecho hidro- 
gráfico de la Riera Seca, a escasa elevación sobre el talweg d e  la 
misma y no lejos del punto en que el &fondo» se expansiona en la 
espaciosa Vall de Joan. La boca se  abre en las calizas dolomitiza- 
das que buzan al SW., las cuales se apoyan sobre una capa margo- 
sa responsable de  la resurgencia d e  las aguas. 
La cavidad se halla constituída por  una única galería de  37 me- 
tros de longitud y de  dirección N15E, que eri los últimos 11 me'- 
tros pasa a E. 25 N. La porción terminal posee una serie de  diver- 
ticulos que elevan su longitud a 44 m. 
Como ya indicamos en nuestro trabajo sobre el Fondo d e  les 
Tarradelles (46), se trata de  una antigua resurgencia muerta, cosa 
que pone de manifiesto la sola observación d e  su boca, que pre- 
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senta una morfología esquemática a taI ejemplo. Además de la 
morfología correspondiente a la fase de su activo funcionamiento, 
pueden apreciarse vestigios de manifestaciones quimiolitogénicas 
y elásticas, que representan s6!o fases de muy secundaria impor 
Fig. 7.-Planta y secciones de la Cova Fosca 
tancia en la evolución de la cavidad, por lo que se hallan inuy lo- 
calizaclas (proceso reconstructivo embrionario en E; proceso clás- 
tico incipiente en la primera cámara). 
2) COVES DEL SALT 
Con este nombre hemos designado a una serie de oquedades 
de difícil acceso, situadas en los abruptos que rodean el áspero 
Sot de I' Infern. Todas las formaciones visitadas resultaron care- 
cer de importancia alguna, mereciendo tan solo ser citada la Cova 
del Salt N.O 1 (B-01.01.89), formada por una cámara de  12 m. por 
10 m. y 3 m. de altura, cuyo origen se revela como quirnioclástico. 
3) COVA BONICA (B-01.01. 25 )  
Esta cavidad se abre en la parte más salvaje y profunda del Sot 
de  1' Infern. 
Apenas atravegada la boca, se penetra en la base de un pozo 
carnpaiiiforrne enmascarado por la quimiolitogénesis. Se trata, por 
lo tanto, de una forrnaciói~ espeleológica engendrada por la accidii 
erosiva del agualcayendo en conducción libre (1 1); a esta fase si- 
guieron abundantes infiltraciones responsables del proceso re- 
constructivo. 
4) COVA DEL MUSSOL (B-01. 01. 87). 
La boca de esta pequeña cueva se abre en las calizas blancuz- 
cas con Matberonia, y casi en el talweg de una «canal» afluente del 
Fondo de la Canal Negre. 
Se trata de una minúscula resurgencia muerta, bastante evo- 
lucionada a pesar de sus reducidas magnitudes, ya que presenta 
dos galerías superpuestas, separadas por la roca madre, de 6/25 m. 
y 5,5 m. de longitud, engendrada la inferior por una pequeña pér- 
Fig. 8.-Plantas y secciones de la Cova del Mussol 
dida de agua en profundidad (33) (34). Ainbas galerías se hallan 
asentadas sobre una diaclasa N.-S. 
5 )  COVA DEL SINGLE (0-01. 01. 02). 
Cavidad embrionaria situada a poco más de 1 m. sobre el tal- 
weg del Fondo de la Canal Negre, a su izquierda hidrogi-áfica y 
cerca del pundo en donde la dirección del «fondo» pasa de  ESE. 
a NE. Se trata del colector de  las aguas infiltradas por una amplia 
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diaclasa que se desarrolla hasta alcanzar el borde superior del pe- 
queño despeñadero. 
C) CAVIDADES SITUADAS FUERA DE LA REGION DEL 
PLA DE LES BASSES 
Trataremos en este apartado de los tres únicos sumideros ac- 
tivos actualmente conocidos en el macizo de Garraf, y cuyas 
aguas absoi-bidas es probable que tengan común punto de  resur- 
gencia con las infiltradas en la zona del PIS de les Basses. Por otra 
parte, son la única prueba material de una actual circulación hi- 
pógea de tipo torrencial. 
1 )  AVENC DE L'ESCARRA(-165 m.)(B-01. 01. 83). 
En nuestros trabajos publicados a raíz de la exploración de 
1948 (38) (39), asignábamos a esta sima la profundidad de  -140 m. 
Tambidn describimos que en la parte superior del pozo de 74 m. 
«se halla un rellano por el que puede alcanzarse una cueva, en la 
que se abre otra sima de profundidad desconocida». La explora- 
ción de esta derivación (Avenc del Rat Peiiat) ha conducido a 
- 165 m., .lográniiose efectuar interesantes observaciones morfoló- 
gicas e hidrológicas. 
Prescindiremos de toda descripción sobre la situación de la 
sima, así como de la espeleografía y espeleomorfología de la línea 
central del abismo, que pueden hallarse en los referidos trabajos. 
a) Espeleografía y espeleomo rfologia (Avenc del Rat Penal). 
Antes de efectuar la descripción de las cavidades, debemos ad- 
vertir que, debido a un fuerte temporal, el sumidero entró en ac- 
tividad durante la exploración. Ello obligó a una rápida retirada 
perdiéndose gran parte del material, entre el que figuraba un saco 
conteniendo la mayoría de los levantainientos topográficos. Es 
por ello que tanto el plano que acompaña la descripción, como 
esta misma, son sólo aproxin~ados, siendo únicamente exactas las 
Fig. 1.-Lapiaz en forma acampo de piedrasi, en el enlace entre el Pla del Camp- 
gras p el Pla da les Basses. Al fondo el Turó cel Kascler. 
(Foto J. Moii~orioli 
O Fig. 2.-Perforación cilindroidea, llena de agua, en los comienzos de su génesis. 
Se aprecia claramente el surco emisario. 
(Foio J. Monioríol) 
Fig. 1 -i'erforac~ón cilindroidea bien desa~rollada. 
(Foto J M<intoriol) 
Fig. 2.-Dolina de La Bassa (Plh de les Basses). Dolina de grandes dimensiones 
(Dm=205 m.) e índice de concavidad bajo. En la parte central puede observarse 
el espacio ocupado por el lago, en periodo de sequedad. En el Fondo aparece el 
borde NE. de la formación. 
(Foio J Vlontoriol) 
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cotas de  los diferentes puntos, que  habían sido casualmente ano- 
tadas por  uno  d e  los expedicionarios, Por el,contrario, desconoce- 
mos todas las orientaciones. 
La boca de la derivación se abre a los -15 m., pudiéndose al- 
canzar fácilmente gracias a u11 pequeño rellano. Despues de  una 
corta galería, se desemboca en las partes elevadas de  un grandioso 
pozo cilindroideo de unos 17 m. de  diámetro, con moifología ero- 
siva y algunas manifestacioncs Iitogénicas en su  cúpula. Descen- 
diendo por el mismo se llega, a los -50 m., a un rellano ocupado 
por gruesos materiales clásticos, a partir del cual pueden seguirse 
tres continuaciones: 1) Insinuándose por  un agujero que se ensan- 
cha rápidamente, sé efectúa un descenso vertical d e  50 m., Ilegán- 
dose a la gran sala intermedia de  la línea central del abismo (39), a 
través d e  su fantástica cúpula. 11) Atravesando riiateriales clásticos 
se desemboca eri la cima de  un pozo, por el que se desciende has- 
t a  -89 m. Esta cavidad se halla extraordinariamente multipartida 
por la quimiolitogénesis, coinunicando por  uno de  sus extremos 
con la línea que describiremos a continuación, y presentando en 
el otro extremo un pozo que desciende hasta -101 m. 111) Conti- 
nuando el descenso vertical~ilente se aIcanza un rellano a -84, a 
partir del cual puede pasarse a la base d e  la cavidad antes citada. 
Desde el anterior punto, y por  un pozo de  menores magnitu- 
des, se alcanza la cota - 117 m. A partir de  aquí cambia totalrnen- 
t e  la morfologia de la sima, penetrándose en una muy típica zona 
de  meandros terminales, característica d e  los grandes sumideros 
tipo Verco (5) (6) y Bertarelli (6) (25). Después de  tres resaltes, de  
10 m., 2,5 m. y 2,5 m., y algunas rampas, se llega a una galería casi 
horizontal que se desarrolla alrededor d e  los -140 m. A los 20 m. 
ésta se bifurca, no habiéndose explorado la rama lateral; 10 m. 
después se abre un pozo en su centro, continuándose la galería 
rectilineamente, no  habigndose seguido. 
El pozo, que presenta una vertical d e  unos 7 m., desemboca 
sobre una lámina de agua situada a -148 m.: se trata de una gran 
niaiinita situada bajo la cascada que  cae por el pocillo. Despues 
Fig. 9.-Croquis aproximado, rebatido sobre un pla- 
no, del desarrollo vertical de la derivación lateral del 
Avenc de 1' Escarrh (Avenc del Rat Penat) 
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de 5 m. horizontales, sigue una fuerte rampa, alcanzándose otra 
gran marmita también llena (- 154 m.), a la que sigue una nueva 
vertical y una tercera marmita asimismo ocupacla por el agua 
(-161 m.). En kl extremo de la oquedad se abre un agujero por el 
que se desciende hasta .165 m.: una estrechez, que es propósito 
ensanchar en una prdxima expedición, detiene el descenso, pero 
las piedras lanzadas por ella continua11 cayendo varios metros. 
En toda la zona de meandros terminales, la única morfología 
observable es la de  erosión. En diversos puntos de las ÚItimas 
oquedades pueden recogerse muestras de  arena calcárea. 
La causa-generadora de  esta derivación lateral del Avenc de  
I'Escarri, es la nsistna que dió origen a la Iínea central; o sea el 
agua que discurría por el Fondo de  1'Escari-2, actuando a través 
de diaclasas W 20 N y N 15 E. 
Las exploraciorles a fondo llevadas a cabo en las grandes simas 
del macizo de Garraf, han puesto de inanifiesto que todas ellas 
poseían un abundante desarrollo de pozos verticales, paralelos al 
eje priiicipal; os sea que la absorción no tenía lugar únicamente 
por un punto, sino a través de una más amplia zona, en la que las 
diaclasas presentaban especiales características para ello. El Avenc 
de I'Escarra se suma a los casos hallados anteriorniente, ya que su 
derivación lateral se engendró a través de puntos completametite 
independientes de los que dieron origen a las cavidades de su eje 
central. 
La parte superior del primer pozo, nos referiremos ya siempre 
a la derivación lateral, constituye un ejemplo de cavidad inversa 
(35), cuya cirpula en contínua progresion hacia arriba, no llegó a 
desembocar en la superficie. Las aguas infiltradas por la menciona- 
da cúpula son las que dieron origen a las cavidades subyacentes 
(parte de ellas iban a la Iínea central a través de  la ctípula de la sa- 
la intermedia), por lo menos hasta la profundidad de -140 m., ya 
que los meandros que se desarrollan desde la base del pozo -1 17 m. 
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hasta la galería -140 m., fueron el último trabajo realizado por  las 
aguas de la cavidad inversa. 
Toda  la zona comprendida entre el inicio d e  la cúpula y los 
- 130 m. se halla en la actualidad muerta, no presentando el nienor 
indicio de circulación hídriea y si por el contrario zonas con am- 
plia morfología clástica y litogénica. 
La galería -140 m. es d e  origen más complejo, pues s u  g6nesis 
es debida a las aguas provenientes de tres direcciones diferentes: 
los meandros terniinales de  la cavidad inversa, y los dos  conduc- 
tos no explorados. Todas estas aguas eran evacuadas por  el pozo 
que en ella se  abre, y conducidas en profundidad por la última 
serie de meandros (de -140 m. a - 165 m.). 
Esta última serie se halla aún viva en la actualidad, como 10 
prueba el agua que  llena las marmitas, que n o  debe  su  origen a las 
infiltraciones, sino a las corrientes provinentes de  las dos galerías 
no  exploradas. 
A causa d e  haber entrado el sumidero en actividad hallándose 
dos equipos en su interior, pudo hacerse una observación intere- 
sante: que mientras grandes cantidades de agua se precipitaban 
por el pozo de  74 m., siguiendo turbulentemente la línea central 
del abismo, hacia el último pozo de morfología turbillonar (W), 
toda la línea lateral c s r r ~ ~ r e n d i d a  entre srt inicio y los -130 m. no  
presentaba la menor actividad. 
El hecho de  que los meandros terminales funcionen actualineri- 
te, y el que  n o  se conozca ningún o t ro  sumidero cercano ni nin- 
guna zona d e  absorción, hace suspechar que las aguas penetradas 
por' el pozo de 74 m. son las mismas que circulan por  ellos. La su- 
posición casi puede darse por cierta teniendo en cuenta la situa- 
ción topogrifica de  los lugares: en efecto, el fondo de  la línea cen- 
tral del Avenc de  1'Escarrá y la galería d e  los conductos colecto- 
tores de la línea lateral se hallan a muy escasos metros d e  distan- 
cia horizontal y casi a la misma cota (alrededor de  !os -140 m.) La 
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exploraci6n de  la's galarías citadas es probable resuelva totalmente 
el problema. 
Debido a la,estrechez impenetrable localizada a los -165 m., es 
probable que  la zona de n~ea t~dros  que se desarrolla d e  -140 m. a 
165 m. quede temporalmente hajo presión durante las grandes 
crecidas. Viene en apoyo de ello el hecho de  que se encuentre are- 
na calcárea en repliegues que normalmente no  puede alcanzar el 
agua. 
2) AVENC DE LA FERLA (-209 m.) B-01. 01.60) 
Se trata dc  la sinla de mayor profundidad explorada, hasta el 
presente, en la región catalana, ocupando el tercer lugar entre los 
abismos conocidos en España, pues la superan únicamente la Sima 
de la Piedra de San Martín (Navarra) y la Cueva del Agua (Gra- 
nada) (56). 
Como resultado d e  las investigaciones realizadas durante la ex- 
pedición de  1949, publicamos un trabajo monográfico sobre la 
misma (41): sin embargo, algunas nuevas observaciones llevadas a 
cabo por nuestros colaboradores Assens y Serra durante un nue- 
vo descenso efectuado en 1952, hace que  creanios oportuno des- 
cribir aquí, a6n en forma muy resumida, algurias de las caracterís- 
ticas del sumidero. 
La boca se abre a 370 m. sobre el nivel del mar, y en el talweg 
de un torrente que baja de  los contrafuertes ESE. del Puig de  la 
Mola (532 m.) El terreno se halla constituído por calizas coralinas 
infrecretácicas, con intercaiaciones margosas, pertenecientes al ni- 
vel de Orbitolinas. Su buzanliento es de 35O W,  y se hallan cruza- 
das por diaclasas N20E, WiON (sistema principal) y N45E1 N40W 
(sistema en aspa) (41). 
Prescindiendo d e  la espeleogt afia de  la cavidad, que puede 
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apreciarse claraniente en la fig. 9, expondremos sus características 
geomorfológicas. 
El primer pozo (Om. a -108 m.) presenta una característica 
morfología de erosión, no sólo sobre la roca madre sino sobre an- 
tiguas concreciones, debiendo su origen a la acción del agua a tra- 
vés de una diaclasa WION. Su sección N20E presenta una anchu- 
ra constante, mientras que la que sigue la dirección de la diaclasa 
se va ensanchando paulatinamente según los siguientes valores, 
o sea que presenta un acusado desarrollo cainpaniforme. E! fondo 
se halla ocupado por brechas de tamaño mediano. 
Las dos galerías intermedias (- 108 m. a -124 m.) acusan magní- 
ficos signos de erosión en el piso, paredes y techo, el cual presen- 
ta abundancia de marmitas invertidas. La galería superior ofrece 
un avanzadísimo estado de decalcificación, mientras que la inferior 
no acusa el menor signo de dicho proceso. 
El conjunto de cavidades intermedias (3 pozos paralelos) (-124 
metros a -189 m.) se muestra como la porción más compleja de la 
sima, que podemos dividir en dos zonas: I)  Zona N20E. Foi-niada 
por dos cavidades inversas conjugadas entre sí. La mas septentrio- 
nal conserva su morfología característica, pero la otra posee su- 
perpuesta una morfología de cavidad directa, debida a la accidn 
del agua que se precipita por las galerías. En ambas se aprecia ca- 
si exclusivan~ente la morfología de erosión. 11) Zona S45W. Forma- 
da por un pozo que presenta exclusivamente formas quimiolito- 
génicas de una exuberancia extraordinaria, hasta el punto de ha- 
ber sido multipartido en una cámara superior y otra inferior, in- 
tercomunicadas por tres pozos. 
La zona terminal (-189 in. a 209 m.) se halla formada por un 
pozo, con fuertes signos erosivos, y uii conjunto de oquedades en 
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las que se ha acr~niulado un ingente cantidad de  cantos rodados, 
arrastrados hasta el fondo de  la sima por  las masas de  agua que 
en ella se precipitan. 
1 
Del estudio~inorfológico de la sima se deduce que en la misma 
se han sucedido'dos períodos de erosión separados por una am- 
plia fase reconstructiva. La génesis general del abismo (la totalidad 
de sus pozos y la galería superior) se  debe el primer período ero- 
sivo; luego el sumidero entró en una fase muerta, tendiendo a s u  
fosilización por quimiolitogénesis; siguió un nuevo periodo erosi- 
vol rejuveneciéndose y borrándose la mayor parte de la morfolo- 
gía litoquímica y fraguándose la galería inferior. La cavidad S45W 
no acusó esta nueva fase, por cuanto las formas reconstructivas 
habían fosilizado definitivamente todo  aporte hídrico a través d e  
la bóveda. 
d )  Observaciones nutvas 
1.-En nuestra monografía sobre el Avance de  la Feria (41), ha- 
bíamos considerado a la primera fase erosiva corno iniliediatarnen- 
t e  post-pontiense y a la segunda como francamente cuaternaria. 
Actualmente nos vemos obligados a modificar tal punto de  vista, 
como resultado de  nuestras investigaciones en otros puntos del 
macizo y en especial en el Fondo d e  les Tarradelles (46). En efec- 
to, mientras que por  una parte, su  situación en relación con la 
geomorfología epigea, y su  morfología interna, indican que el ci- 
tado primer período erosivo no data de  la primera fase d e  karsti- 
ficación del macizo (28) (30), por otra parte, el hecho de  que le 
sucediera un nuevo período erosivo, indica que no se produjo du- 
rante la fase de  karstificación francaniente cuateriiaria. Luego, el 
citado primer período erosivo se corresponde con la fase de  kars- 
tificación en que se originaron las cavidades del Fondo de  les Ta-  
rradelles, y, en general, todas las grandes formaciones espeleoló- 
gicas del macizo de Garraf, habiéndose desarrollado bien en las 
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postriinerías del P,lioceno, bien en los albores del Pleistoceno (ver 
apartado correspondiente a la edad de  las formaciones espeleoló- 
gicas). 
11.-Tanto la descripción del abismo, como el plano que  la 
acompaña, se refieren a la topografía interna hallada en 1949 (41). 
Actualmente la porción central de la sima ha sufrido importantes 
cambios, según se comprobó durante el descenso efectuado en 
1952. Efectivamente, durante el período de tiempo transcurrido 
entre ambas exploraciones ha tenido lugar un importante proceso 
clástico (47) en el conjunto S45W: los materiales descendieron por 
la chimenea que lo enlaza con el conjunto N20E, cayendo sobre 
el rellano que existía a -168 m. Este, que era completamente ho- 
rizontal (comprobado por nosotros) y constituído por roca firme 
(fué el punto en que vivaqueamos formando parte del equipo de  
punta, durante la expedición de  1919), ha quedado sepultado ba- 
jo una inestable rampa de  materiales elásticos de  más d e  50° de  
inclinaci6n (comprobado por  Assens y Serra, durante la expedi- 
ción de  1952); mientras que  los bloques que iio han podido aguan- 
tarse en la rampa han caído por  el tercero y cuarto pozo, quedan- 
do  acuñados entre sus paredes. Este proceso clástico cierra pues, 
en la actualidad, la historia evolutiva del Avenc de  la Ferla, aun- 
que es probable que las aguas que absorbe el sumidero cuando 
entra en actividad, vayan arrastrando lentamente los bloques ha- 
cia el fondo, ya que se halla11 t a j o  la vertical de la gran c a ~ c a d a  
de 45 m. que se forma en tales ocasiones. 
3) AVENC DE LA RIERA (-70 m.) (B-01. 01. 56). 
La boca de esta sima se abre en el mismo talweg de la Riera de 
Begas, que es la más importante de  cuantas se desarrollan en el 
macizo de  Garraf: es por ello que se trata, sin duda, del sumidero 
que entra tnds frecuentemente en actividad. 
Actualmente la abertura resulta impracticable debido a la acu- 
mulación d e  materiales arrastrados por las aguas: intentamos una 
desotstrucci6n, pero tuvimos que  abandonar la empresa de bid^ 
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a la presencia de unos enormes bloques imposibles de  mover. 
Según com~rnicación verbal del bioespeleólogo profesor Espa- 
ñol, Conservador del Museo de ZooIogía de Barcelona, que efec-, 
tu6 la exploración de la sima cuando ésta era aún penetrable, la 
misma constaha de un irnico pozo (al que el catálogo de  Termes 
(55) atribuye -70 m.), cuyo fondo se hallaba ocupado por inde- 
terminado espesor de barro fluido. 
a) Mediciones térmicas e higrométricas - 
En la tabla que incluímos a continuación se exponen todos los 
datos registrados en las cavidades del PIS de les Basses (zona de 
absorci6n superior), sin otra finalidad que contribuir a la estadis- 
tica para la definición del niicroclima de las simas de  la menciona- 
da region. 
En las cavidades de los valles limitantes, y debido a SLIS exi- 
guas diinensiones, no se realizó ninguna medición, con la sola ex- 
cepción de la Cova Fosca, en cuya cáii~ara filial se registraron los 
siguientes datos: t.O=16OC, Hr=93 por 100 (12-3- 1950). 
No reportamos ningún valor correspodiente a las formaciones 
espeIeológicas que hemos descrito no pertenecientes a la zona de 
estudio, ya que serían datos aislados sin ningún valor, y además 
han sido ya publicados anteriormente (39) (41). (De la rama late- 
ral del Avenc de 1'Escai-r% no poseemos ninguna medición, pues se 
perdieron por la causa ya citada). 
b) Aerocirculación 
Aparte la barotirculación, que se manifiesta con mayores o 
menores valores, según sea la relaci6n volumen/superficieboca (44); 
en todos los abismos del PIh de les Basses (con extraordinaria in- 
tensidad, y debido precisamente a! valor de V/Sp, en el Aveiic dc  








































































































































































































































































































































































































































(56) (58); aunque es probable que, en lo más frío del invierno, al- 
gunas presenten termocirculación en saco de  aire (42). 
c) Estratificación térmica y altimetría 
La mayoría de  las grandes simas del macizo de Garraf presen- 
tan una activa termocirculación.(44), correspondiendo la entrada 
de  las mismas a la boca caliente del sistema (41) (42) (tal.. es el ca- 
so del descrito Avet-ic de la Ferla): es por ello que no son aptas pa- 
ra la realización de investigaciones sobre estratificación térmica 
(18) (32) (44) o altimetría subterránea (9) (10) (19) (49). 
Mediante una serie de  observaciones previas, llevadas a cabo 
durante la temporada más calurosa, con fuertes diferencias térmi- 
cas exterior-interior, llegamos a la conclusi61.i de que el Avenc de  
la Sibinota no presentaba el menor indicio de funcionar en tubo 
de  viento, por la cual cosa, así como por su considerable profun: 
didad (-114 m.), fué escogido para realizar el trabajo anteriormen- 
t e  citado. Precisamente el día en que íbamos a llevar a cabo las 
mediciones se presentaba óptimo para ello, ya que la presidn at- 
mosférica se hallaba estabilizada desde hacía más de  96 h, existien- 
d o  por lo tanto un perfecto equilibrio interior-exterior sin la me- 
nos muestra d e  respiración (44). 
Desgraciadamente no se prrdo efectuar el trabajo previsto, ya 
que el mal funcionamiento de la instalación nos obligó a emplear 
todos nuestros esfuerzos en poder salir de la sima, no realizándo- 
se las mediciones de temperatura, humedad relativa y presión at- 
mosférica que, cada 15 m., pensábamos efectuar sobre la gran 
vertical. 
Es por ello que no podemos aportar otras mediciones que las 
efectadas en los puntos extremos, que permiten efectuar una sóla 
comparación entre profundidad real y calculada. 
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Con los datos de  la tabla puede fácilmente efectuarse la com- 
paración de  los diferentes métodos (Saint Robert, Laplace, Radau, 
Noir, etc.) (44). Es posible que se realice un nuevo descenso al 
Avenc de la Sibinota, a fin de concluir la investigación anterior (ya 
que la sola co~nparación referida a dos  út~icos putitos presenta es- 
caso valor) y levantar la curva térmica en funcidn de  la profun- 
didad. 
Exterior: 
..O = 18°C 
Hr = 65 por 100 
Pa = 743,75 mm. 
]V.-EDAD DE LAS FORMACIONES ESPELEOLOGICAS DEL 
PLA DE LES BASSES Y COMPARACION CON LA DE OTRAS 
SIMAS QUE HEMOS ESTUDIADO EN EL MACIZO 
DE GARRAF 
Interior: 
t.O = 15°C 
Hr = 99 por 100 
Pa = 751,50 tnin. 
a) Edad de las cavidades del PIu de les Basses 
L (latirud boca sima) = 41" 17' 30" 
Profundidad topográfica: 350 m. - 241 m. = 109 m. 
Teniendo en cuenta la clasificacibn de  Idopís Lladó, que siste- 
matiza los aparatos kársticos en relación con el relieve prekársti- 
co, e! macizo de  Garraf presenta un típico Karst de relieves poli- 
ciclicos (31). Hace ya algunos años que el citado autor puso de 
manifiesto la existencia de dos ciclos kársticos en el macizo (28): 
una karstificación antigua, inmediatamente post pontiense, des- 
arrollada sobre la primitiva superficie de  erosión y una karstifica- 
ción más moderna, seguramonte cuaternaria (30). En un trabajo 
más reciente (31), expone que (en mis últimas iiivestigacioi~es o- 
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bre este macizo distinguía por lo menos dos ciclos kársticos, se- 
parados por una fase de erosión epígea; pero es casi seguro que 
las fases de karstificación han sido tres, posiblemente más». 
En nuestras iiivestigaciones llevadas a cabo en la zona que se 
extiende al E. del Puig de la Morella (594 m.), entre éste y el mar 
Mediterráneo, pusiinos ya dc manifiesto la existencia de formacio- 
nes pertenecientes al ciclo de karstificación francamente cuaterna- 
rio-dolinas, uwalas y simas del PIS del Can~pgras (40)-, y de for- 
maciones pertenecientes a un ciclo que consideran~os intermedio 
entre el citado y el inmediatamente post-pontiense, y que data- 
1110s como perteneciente a las postrimerías del Plioceno o albores 
del Pleistoceno simas y talweg hipógeo fósil del Fondo de les Ta- 
rradelles. 
Veamos la posición que corresponde a las simas del P I ~  de les 
Basses. 
1)  El Avenc de la Llosa y el Avenc del Marianet no ofrecen 
ninguna duda en cuanto a su posición, ya que su típico carácter 
de sima residual (28), hace colocarlas en el ciclo post- pontiense. 
11) El caso del Avenc de la Sibinota es algo más complejo, ya 
que su carácter de cavidad inversa (35), no pudiéndose precisar si 
el sistema de husos subsiste totalmente o no, hace dudosas las rela- 
ciones de la sima con los efectos de la erosión epígea. No obstan- 
te, ya indicamos que es probable que la formación estuviera rela- 
cionada con alguna gran doliiia o sistema de dolinas hoy total- 
mente arrasadas por la erosión normal, que ha dejado colgada a 
la sima. Es por ello que la colocamos en el mismo ciclo que las ci- 
tadas anteriormente. 
111) Es evidente que el Avenc de les Nou Boques no pertene- 
ce al ciclo post-pontiense. Como ya citamos se trata de una sima 
de lapiaz, y aunque es muy verosíinil que en la época de su géne- 
sis la formación lenar estuviera algo más desai.rollada que en la 
actualidad, lo más probable es que se extendiera a un nivel poco 
sriperior al actual. En efecto, la zona de tales simas formada por 
yarios conductos suele ser escasamente desarrollada en  sentido 
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vertical; luego sq subsistencia indica que actualmente nos halla- 
mos en presencia del mismo lapiaz a que debe su origen. Siendo 
cuaternarios todos los fenómenos kársticos epígeos del PIi de les 
Basses, y aunqde el referido campo de lenar se halle bastante de- 
gradado en comparación con las vigorosas formaciones similares 
del P12 del Carnpgras, colocamos e! Avenc de les Nou Boques en 
el ciclo francamente cuaternario. 
b)  Comparación con otras s i m ~ i s  del macizo 
De todo cuanto hemos dicho, puede apreciarse que mientras 
las porciones extremas de  la superficie de  erosión pontiense (Pla 
del Campgras, borde S. del PIS de  les Basses) presentan formacio- 
nes hipogeas pertenecientes al ciclo de  I<arstificación cuaternario, 
la porción central de la misma (PIS de  les Basses) no possee más 
que simas correspondientes al ciclo post-pontiense. Por otra par- 
te, y como ya expusimos en nuestro trabajo sobre la tal zona, los 
abismos que se abren en el Fondo de  les Tarradelles (46) pertene- 
cen al ciclo de  albores del Cuaternario fines del Plioceno: o sea 
que en un área notablemente reducida, tenemos típicos represen- 
tantes de  los tres ciclos de karstificación citados. 
Si observamos la situación toy>ográfica de todas las simas des- 
critas en el presente .trabajo, y en los ya citados sobre el P12 del 
del Campgras (40) y el Fondo de les Tarradelles (46), veremos que 
los individuos pertenecientes a los diferentes ciclos, ocupan ca- 
racterísticas posiciones respecto a la morfología externa. 1) Las 
formaciones típicas pertenecientes al ciclo inmediatamente post- 
pontiense, son las tantas veces citadas sinlas reriduales, descritas 
por primera vez por LIopis Llad6 (28), que se encuentran colga- 
das, decapitadas por la erosión epigea, hallándose a menudo en 
las cumbres de  la gipfelflur pontiense. 11) Las simas correspondien- 
tes al ciclo de  postrimerías del Plioceno albores del Pleistoceno, 
es corriente se hallen situadas en los «fondos», pero colgadas so- 
bre el actual talweg de  los mismos, a veces con fuertes desniveles. 
111.) Las cavidades que pertenecen al ciclo francamente cuaterna- 
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rio, abren por lo regular sus bocas en el fondo de bien conserva- 
das dolinas o uwalas, en las fisuras de los actuales campos d e  la- 
piaz, que pueden ocupar posiciones varias respecto a la inorfolo- 
gía del lugar, en el n~isino talweg de las rieras que funcionan ac- 
tualmente. 
Basándonos en lo anteriormente expuesto, y en el estudio de  
la madurez espeleomorfológica y evolución de las mismas, hemos 
realizado una con~paración entre las simas radicadas en PIS de les 
Basses-PI5 del Campgr5-Fondo de les Tarradelles y las restantes 
formaciones que hemos explorado en el macizo de  Garraf. De tal 
comparación ha resultado que todas ellas se situaban en alguno 
de los tres ciclos considerados, por lo que, a nuestra manera de  
ver, estos representan todas las fases de la historia de  la karstifi- 
cación del macizo durante el Plioceno y el Cuaternario. 
A manera de ejemplo incluimos una tabla de  las cavidades que 
hemos explorado al S. de las rieras de Begas y Olesa (zona B-01.01 
clel catálogo de Termes (55), ya que la relación de todas las simas 
exploradas por nosotros en el macizo alargaría inutilmente la lista. 
Como puede observarse en la misma, y con la unica ex- 
cepción del Avenc de la Sibinota (-114 m.), todas las grandes si- 
mas datan del segundo ciclo: algrinas quedaron colgadas y muer- 
tas posteriormente, tal como ocurre con el Avenc del Bruc (-125 
metros) (3i) (39); otras fueron rejuvenecidas funcionando en la 
actualidad, coii~o ocurre con el Avenc de la Ferla (-209 m.) (41) y 
el Avenc de I'Escarrri (-165 m.) Por otra parte, el único gran abis- 
mo que lien~os explorado fuera de la zona B-01. 01 (SS), el Avenc 
dels Esquirols (-202 in.) (42) (zona B-01. 03)) puede colocarse asi- 
mismo en el segundo ciclo kárstico. 
Ello es natural por cuanto las cavidades pertenecientes al últi- 
mo ciclo no han alcanzado aún su máximo desarrollo (simas del 
campo de dolinas del PIa del Campgrh), mientras que, por el con- 
trario, las pertenecientes al ciclo inmediatamente post-poiitietise se 
liallan decapitadas por la erosión. epigea (simas del PIS de !es Bas- 
ses y de la Serra de les Agulles): luego las únicas que aparecen 
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2.0 = m m m postrimeías Plioceno albores Pleistoceno. 
3.0 = m D S francamente cuaternario. 
(Los trazos i,ndican correspondencia). 
(*) - Sima rejuvenecida, cuyo activo funcionamiento abarca dos ciclos. 
(**)- Es posible que esta sima sea el representante de un proceso d e  
karstificación anterior a los descritos (43). 
.-. .. 
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pos-pontiense. 
\ 
NOMBRE DE LA SIMA 
Avenc de  la Troneda 
I 
Avenc del Clos , 
Avenc d e  Sant Roc 
Avenc del Bruc 
Avenc de  les rarradelles 
Avenc del Cayetano 
Avenc d e  1' Escarra' 
Avenc del Vallés 
Avenc d e  Pnigmolc6 
Avenc del Tabac 
Avenc II de  1' Arcada 
Avenc d e  la Papellona 
Avenc del Caro1 
Avenc del Campgrás 
Avenc d e  la Fragata 
Avenc Gustems 
Avenc del Marianet 
Avenc d e  la Llosa 
Avenc de  la Sibinota 
Avenc .de la Ferlat 
Avenc de  1' Infern 
Avenc Damians 
Avenc d e  les Nou Bogues 
Avenc del Vertex 
1.O = Ciclo de  karstificación 
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comple~as, y en fase de inadrirez, son las correspondientes al  sc- 
g ~ ~ i i d o  ciclo. 
a) Cantidad de aguas absorbidas 
Para el cálculo de la cantidad de aguas absorbidas anualmente 
por la zona del PIa de les Basses, y por las razoiies ya indicadas en 
nuestro trabajo sobre el P12 del Compgras (40), nos basarenios 
irnicamente en las observaciones pluviométricas realizadas en Ke- 
gas, durante el período 1928 1933 (14), aunque es evidente que re- 
sultan insuficieiites. 
1929 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  520,3 mni. 
1930 . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  639,4 mm. 
1931 . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 
1933 ...................... 1224,4 inni. 
Lo que representa una media anual de 792,3 inm. Consideran- 
do que la zona abarca aproximadamente 1.100.000 metros cuadra- 
dos, vemos que la cantidad de agua recibida anualmente es de 
871.530.000 litros. Considersndo que la región presenta una nota- 
ble horizoi~talidad y fuerte fisuración, podemos suponer que se ab- 
sorbe un 15 por 100 de las aguas recibidas, con lo que estas al- 
canzan un valor de 130.730.000 litros. 
Para cuanto vamos a tratar, es interusarite recordar que en 
nuestro trabajo sobre la zona del PIS del Canipgras (40), calcula- 
mos en 30.571.000 litros la cantidad de agua absorbida por la mis- 
ma. Tanibiéii será interesante considerar, aunque en forma $610 
aproximada y tomando un porcentaje de absorción del 10 por 
100, el valor de las aguas infiltradas en las regiones colindantes de 
PIa del Carol, Creu d'Aragalls, Pl5 de Senyal, etc., que se eleva a 
unos 1.340.500.000 litros. 
b) Camino seguido por las aguas absorbidas 
Teniendo en preparación un trabajo sobre las resurgencias sub- 
marinas de las Costas de Garraf, con el que cerraremos nuestros 
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estudios sobre ia zona del macizo comprendida entrc el polje d e  
Begas y el mar Mediterrfineo, no  haremos aquí más que  exponer 
someramente ,algunas ideas que  serán desarrolladas ampliamente 
en el trabajo mencionado. 
1) Circulación actual. 
C o m o  y a  iiidicamos, todas las resurgencias situadas en los 
«Fondos» y valles que rodean el PIii d e  Ics Basses se  hallan .muer- 
tas; por  lo tanto las aguas absorbidas en la zona, d e  la superficie 
de  erosión, no  aparecen en ninguna d e  las formaciones espeleoló- 
gicas radicadas en sus límites. Estas aguas deben seguir el mismo 
camino que  asignamos a las del PIA del Canipgras (40), o sea que, 
a favor del buzainiento, se dirigen al SW., alcanzando, en conjun- 
to, más d e  161 millones de litros. 
Pero esta dirección lleva la circulación hídrica po r  debajo d e  
las zonas colindantes d e  PIS del Carol, PIS d e  Senyal, etc., cuyas 
aguas se  orientan igualmente al  SW., siguiendo todas el mismo ca- 
mino, con lo  cual el volrrmen hídrico que  se  dirige en dirección al 
mar sobrepasa los 1.500 nlillones d e  litros. Sin embargo, esta con- 
siderable cantidad de  agua representa sólo una pequeña fracción 
de  la circulación hipógea que se  dirige hacia el Mediterráneo, pues 
aparece enorinemente increnientada por  las aguas absorbidas .por 
el polje d e  Begas y aún por  las pequeñas muestras d e  circulación 
hipógea d e  tipo torrencial, que liemos descrito al tratar d e  las si- 
mas d e  I'Escarri, de  la Ferla y de  la Riera. 
En las abruptas Costas de  Garraf, a unos 700 m. al ENE. d e  
Penya Roja y a linos 500 in. al S W .  d e  Punta la Plana, se abre, bajo 
el a turó» de  s u  misino nombre, una importante resurgencia: La 
Falconera. Se trata d e  una cavidad d e  unos 60 m. d e  longitud (se 
halla además en relación con unos 300 m. d e  galerías artificiales), 
que  termina en un gran sifón, cuyos intentos d e  forzanliento con 
escafandra autónoma Iian fracasado hasta el presente. El agua del 
mar invade las galerías, d e  manera que, salvo en las épocas d e  gran- 
des qvenidas d e  la resurgencia, las aguas son notablemente salo- 
bres? 
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Su régimen es muy irregular, pues si bien en SLIS máximas cre- 
cidas.las arcillas arrastradas por el agua se aprecian en el mar has- 
ta una zona bastante alejada de la costa, presenta, por el contra- 
rio, períodos de total inactividad que se prolongan, a veces, du- 
rante varios meses: en tales casos llegan a registrarse corrientes de 
difusión provocadas por las diferencias de salinidad. 
Es evidente, por lo tanto, que La Falconera no es el único pun- 
to en que reaparecen las aguas absorbidas de que hemos tratado, 
cosa que se ve corroborada por la existencia de diversas resur- 
gencias submarinas. No insistiremos más aquí sobre el funciona- 
- - - - -b Circulación atual - Circulación fosil 
Fig. 1 t .-Esquema de la circulación actual y fósil, en el borde NE. 
del Plh de les Basses (d-doliiia. S-sumidero. r-resurgencia. Ca-calizas 
apticnses con 2fathei~onia. Ci-calizas dolomitizadas. Cu-cuaterna- 
rios. Ar-Capa arcillosa). 
miento de este aparato y los problemas que implica, dejando su 
exposicion para el trabajo que ya hemos mencionado sobre las re- 
surgencias de las Costas de Garraf. 
11) Circulación fósil. 
Según hemos expuesto, la dirección de la circulación hipógea 
actual viene condicionada, en sus grandes líneas, por el sentido 
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del buzamiento; ,por otra parte, en nuestro estudio sobre el Fon- 
do de les Tarradelles (46), pusimos de manifiesto que la circula- 
ción en aquella zona, correspondiente al ciclo de karstificación in- 
termedio, seguía asimismo idéntico sentido. La inexistencia de re- 
surgencias muertas que guarden proporción con la amplia zona de 
absorción superior, en los límites orientales del P12 de les Basses, 
pone de manifiesto que el sentido que seguían las aguas durante ef 
ciclo post-pontiense era asimismo el SW. 
Nos hemos referido al sentido de escurrimiento en líneas ge- 
nerales, pero es evidente que existían sistemas aislados en los que 
el agua circulaba en direcciones diferentes: a estos diversos siste- 
mas pertenecen las resurgencias localizadas en los valles que deli- - 
mitati el PI2 por sus porciones orientales. 
El más importante fué, sin duda, .aquel cuyas aguas resurgían 
en la Cova Fosca. Su zona de absorción se localizaba en los bor- 
des E. de las regiones superiores, y la circulación hipógea, de tipo 
torrencial, seguía un sentido diametralmente opuesto al del buza- 
miento, caso ya comprobado en otros importantes sistemas hidro- 
geoldgicos (24) (59) (61). 
Caso semejante, aunque de mucha menor importancia, era el 
de la Cova Bonica, que representa los restos del tramo de conduc- 
cibn vertical (pozo campaniforme) del aparato. Mucho más res- 
tringidos a611 son los sisteinas de la Cova del Mussol y de la Co- 
va del Single: la zona de absorci6n de la primera venía represen- 
tada por los campos de lapiaz que se desarrollan en el borde 
oriental de la superficie de erosión, y la segunda no es más que el 
colector de las aguas infiltradas por una amplia diaclasa que se 
desarrolla, según su misma dirección, hasta alcanzar el borde su- 
perior. 
toda la zona del :nricizo de  Garraf comprendida entre el macizo 
de Lcr 34orella y el mar 3.lediterrane0, la circulación bipogea' actual, que so- 
brtpnsa los 1.500 millones de litros anuales, sigue el senfitio SW., o sea el 
mismo que P I  buzamiento de lns ctilizas. 
2 .  - Estas aguas cotifluencian con las provenientes del polje de Begas, que 
representan un volunien m u y  superior, reapareciendo todas ellas en las múlti- 
ples resurgencias existentes en las Costas de Cjarraf. 
3.-En las zonas per&ricas del jU1d de les Basses existen algunos apq- 
ratos k~rs t i cos  localizados, que indican que la circulación bipogea fósil si- 
girió, en algunos puntos, un sentido diametralmmfe opuesio al de la circuh- 
ción bidrica actual. 
4.-Teniendo en cuenta nuestras inoestigaciones-principalmente en las 
zonas de Pla'del Campgrds, Fondo de les Tarradelles y PIa de les Basses-, 
así como los estudiss de otros autores sobre el macizo, se han sucedido, a 
nuestro modo de ver, tres ciclos eri la karstificacion plioceno cuaternaria del 
mismo: el primero sería inmediatamente post-pontiense, el segundo correspon- 
dería a las postrimerías del Plioceno, albores del Pleistoceno, y el tercero se- 
ria francamente cuaternario. Yarece ser que existió un ciclo anterior a todos 
los citados, a y o  único testigo altuul, que conozcamas, es e1 Avenc de 1' 
gnfern, situado cercu del vértice de La 7Morella. 
5. -Las  simas existentes en 1~ porcidn central de la superficie de ero- 
sión perterieccn al ciclo de karstijcación post-poniiense, mientras que las for- 
maciones sifuadas bmia el borde de la misina, que domina la canal'  Negre, 
perlenecen al ciclo francamente cuaiernnrio. 
6 .  -La espeler~~énesis de 1~1s formaciones del complejo de alsor.cián, pre- 
senta las siguientes particularidades: a )  € 1  Avenc de la Closa y el A o ~ n c  del 
7Marianet son tipicas cavidades directas, campaniformes, erosionadas ea con- 
ducción libre. El Avenc de les N o u  Boques se presenta como una sima de 
lapiaz; y, c )  El Aoenc de la Sibinota ofrpce un m u y  iaracferistico desarrollo 
fusiforme, que pone de manifiesio su condición de cavidad inversa. 
7. -El Avenc de la Riera, el Avenc de la 3erla y el Avenc de I'Escarra 
son los únicos sumideros activos del macizo de Garraf,  Presentando el último 
de ellos una caracterislica zona de nieandros terminales, y constifuyendo to- 
dos ellos una ntuestra de la circulación bipogea actual, de tipo torrencial. 
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O n  essaie d'étudier la circulation souterraine dans les calcaires 
aptiens d u  massif de  La Morella. Les pendages sont en général vers 
le SW. e t  les ea& souterraines suivent le meme sens. Le volume 
d'eau circulant est supérieur aux 1.500 rnillions de  Iitres paran.  
En profondeur ces eaux soi-it augmentées par d' autres courants 
souterrains, e t  surtout  par les eaux absorbées dans Ie poljé de  Be- 
gues. Les surgences presque toutes sous-marines, se font au iong 
de  la c6te  de Garraf. 
La circulation ancienne 5 eu lieu 3 certaines époques vers 
la NW. 
O n  est d'accord avec Llopis sur  les cycles de  lcarstification d e  
cette régicn développé en trois étapes depuis le debut  d u  pliocé- 
ne juaqu' au quaternaire. O n  y trouve encore un cycle plus ancien 
prés d u  sornrnet de  La Morella. 
O n  systématise les avens d e  cette région suivant les idées de  
Maucci, en cavités directes, inverses e t  avens de  lapiaz. Les avens 
absorbants actuels sont peu nombreux. O n  n' en connait que 
trois dans tout  le inassif et  encore ont-ils un régiine torrentiel. 
SUMMARY 
A study of the subterranean circulatory system in the aptian 
limestone of the La Morella inassif. T h e  dips are generally towards 
the SW. and the subterranean waters follow the same direction. 
T h e  volume of circulating water amounts t o  over 1.500 inillions 
litres per year. 
These waters are increased in depth by other subterranean 
currents, particularly water absorbed in the Begues polje. T h e  
points of  ernergence, which are almost al1 submarine, are situated 
along the Garraf coast. 
In forrner times, tlie circulation, during certain periods, was 
towards the NW. 
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I t  is agreed, with Llopis, that the karstlflcation cycles in this 
region developed in three stages during the period frorn the be- 
ginning o t  the pliocene to the quaternary. A still older cycle can 
be discerned near the summit of La Morella. 
The avens of thisregion can be classified according to the 
theories of Maucci in direct, and inverse cavities, and lapiaz avens. 
There are few abcorbing avens today, three only being known in 
the entire inascif, and these, furthermore, torreiitia1 in type. 
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